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EL DOMINGOJE RAMOS. 
La iglesia nos representa en este 

dia Li triunfal entrada de JcRU'Tisto 
en Jerusalen, llegado que hubo êl 
tiempo de consumar la obra udnii-
i'able de nuestra redención. 

Llámase de Ramos, Dominica fio 
rum siu ramarum, es decir: Domi­
nica de las flores ó de los ramos, en 
niemorii d-i los que los judies ten­
dieron al paso del Salvador, á quien 
«clamaban gritando: iiosauna hijo 
de David: bendito el que viene en 
nombre del Señor. 

A los principios se le Ilam6 por 
algunos Pasclia petituen seu compe-
tentium, por s<jr este dia cuando los 
catecúmenos pedían el símbolo; y 
también Capitalavium por- que en ¿1 
Se lavaban las cabezas de los niños 
que liubian de ser bautizados. 

Entr« nosotros suele llamarse tam 
bien de las palmas, con alusión á IHS 
que llevamos en la procesión, en 
equivalencia de los ramos^que lleva 
i'on los judíos, según acostumbraban 
**» U fiesta de los Tabernácu los ; y 
dignifica la victoria del j.Señor. La 
Iglesia, en este dia pide en su primera 
oración por los q'Je asisten con pal-
l^^s; y en [¿^ segunda suplicatahSa 
rior llene do sus bendiciones las ca­
sas donde se conservasen. 

Las antífonas ó responsurio secan-
tan en octavo tono, aludiendo á la 
Octava, que es 1H perfección de la 
•"•isurreccion y bienaventuranza. El 
''*cto de cerrar las puertas de la igle-
^•3, siguiüca el paraíso que qu-dó 
'̂ '-'rrado con los yerros de la culpa; 
y ábrese al toque de la cruz por que 
^*ta fué la llav • con que Jesucristo 
^'j'ití á iodos laspuartas de la gloria, 
^os cantores que quedan de la parte 
'^^ adentro de la iglesia representan 
^ 'os angeles que esperaban la en-
'^^da del Redentoi; los de fuera al 
genero humano que fué arrojado por 
ü̂ desobediencia del paraíso. Jun-

^^ise, finalmente, todos dentro de la 
'g'esiii al toque de la cruz, por que 
por los méritos de Jesucristo, ánge-
les.y hembras han de unirse y hacer 
^1 solo cuerpo en la celestial Jeru-
s^len. 

En la antigua disciplina, los ca-
tecúmenos,á quienes llamaban com • 
Patentes, pedían en este dia el biu-
f'smo, que debían recibir el sábado 
Inmediato. A estos sa les permitía 
®̂ Uir en la iglesia hasta el momento 
^6 empezar el canon de la misa. 

En algunas iglesias llevaban en la 
Pi'ócesion la cruz descubierta, como 
•1 señal de triunfo; en otras el libro 
^^ 'os evangelios abierto, y «n otras 
**^/conducía patente al Sacramento 
^« U Eucaristía. 
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' Entre ios Maronistai era conduci­
do á la Iglesia un árbol entero de oli­
vo, que adquiría para si el que ofre­
cía mayor limosna, y se le entrega­
ba después de bendito. Entonces co-; 
locaba entre bUS ramasíá un hijo sU'; 
yo, ó á cualquiera otro niño, y sobre \ 
sus hombros y desús parientes y 
amigos era llevado en procesión, ter-
mitiada la cual se dcstr.>zaba el ár-~ 
bol repartiéndose sus fragmentos en­
tre los asistentes. 

En la Iglesia latina, el olivo tiene 
también su representación en el ce­
remonial de este dia, colocándose al 
gunas ramas en el presbit'-rio, y que 
como el árbol entre los Maronistas 
se reparten después éntrelos fie­
les. 

En Jerusalet), se representa el su­
ceso más al vivo. El patriarca viene 
sentado en un pollino, adornado 
con los Vestidos de los asistentes, los 
cuales van delante sembrando ¿I ca 
mino de ramos y de flores. Otros 
eclesiásticos le salen al encuentro con 
palmas. Los infieles suelen concur­
rir á esta ceremonia recordando ha­
ber sido favorecidos en un dia igual 
por el agua del cielo en ocasión de 
grande sequedad, por las oraciones 
de los religiosos. 

Por lo demás, el Domingo de Ra 
mos es como la apertura á las gran­
des solemnidades y mageatuosas 
ceremonias de lu aemana Santa ó 
mayor, como asi ^e le llani,a tam­
bién por ser su oficio intiyor y más 
prolijo. Llámasele asi mismo pe­
nosa por la memoria de las penas 
del Salvador, y de indulgencia por 
ser días de penitencia y de salud. 

Últimamente, en la Dominic i de 
ramos está vinculada la • memoria 
de tre^ grandes sucesos históricos; 
es el primero la entrada de los hi­
jos de Israel en la tierra prumetidn; 
el segundo, cuando Jesucristo echo á 
la tigazos del templo á los nego-
cianle» que habiiii hecho la ca«a 
de su Padre cueva de huirontí.s; 
y el tercero su triunfal entrada en 
Jerusalon que es la que hoy celebra 
la universalidad d« la Iglesia Cató-
lie». . ' ' ' 

Manuel González. 

L I B R O S . 

EL NIÑO, POREL SR.TOLOSAY LATOUR. 

El bello ideal del hombre, cuando e 1 
hombre no es un necio, es volverse atrás 
desandar lo andado. Ninguna persona de 
buen sentido está contenta de los pasos de 
su vida; todos reconocemos, ó somoi muy 
vanidosos, que haríamos las cosas de otro 
modo "si las cosas se hicieran dos veces." 

Yo he oido á muchos hombres de edad 
referir con gran plaoor la historia de su 
infancia, y despreciar coa el olvido las 
aventuras de los años de la madurea. 

Pero como ál hombre no le es dado "vol­
ver á empezar" por su propia cuenta, no 
tiene otro consuelo que el de reproducirse: 
el hijo es el hombre vuelto á empezar; que-, 
remos qu« nuestío hijo swátan í'yo",oorre-

gido y mejorado. De aquí que el amor d« 
los padres sea una especie de amor propio 
disfrazado; es el egoísmo reflejo. El niño es 
el género neutro entre el ángel y la bestia 
que decía Pascal. Id. estas tardas de prima­
vera... médica al Prado. Allí veréis multi­
tud de hombres en ciernes, cabeoitas dora­
das [casi todos los niRos son rubios), pies 
diminutos, que más tropiezan que caminan; 
no parecen esos angelitos los hijos del hom­
bre, aunque sí de la mugur (pues suele 
habar allí mismo mamá.s muy bonitas), pa­
rece más bien que son retoños de una ra­
za superior. ¡Qué miradas tan puras, qué 
íormas tan graciosas y delicadas, y lo que 
vale más que todo para las raadrss, qué co­
lores tan sanos! 

Se diría que los padres, al engendrar 
esas criaturas, han psnáado:—No, pues lo 
que es Manolito ño ha de ser como yo; se 
ha de criar robusto, firme de cuerpo y al­
ma; yo me he extraviado, he perdido el 
tiempo en vicios y errores, soyun cuerpo 
enfermizo, que alberga un alma débil y ea-
clenquíí; ¡pero Manolito ha de ser un hom­
bre, lo que se llama un hombre! 

Pero verán Vds. como por desgracia, 
dentro de quince años, Manolito, que hoy 
parece un vastago de raza superior, resul­
ta uno de tantos sietemesinos, capaz acaso 
de hablar en el Atsnéo contra loB ideales 
caldos, pero incapaz de levantar una pajn 
del gu«lo ni de cosa alguna de provecho. 

Y verán Vdes. como, esa niña tan colo-
radita y lúonísimaque juega hoy con 'Ma­
nolito ea en,t<5noes una insufrible pollueU 
que so aprieta el corsé por el sistema de 
los nudos corredizos y.no tiene corazón ni 
entraña que va^fa la pena, 

T «IB que el amor á los, hijos, cuando no 
es prudente; es su perdición. Todos los pa­
dres saben querer, pero muy pocos saben 
educar. El autor de «El Hiño,» es un jo­
ven, muy joven, médico que ha escrito una 
obra para el amor de los padres, pero no 
para el amor ciego, si no para el amor ra­
cional ilustrado. 

Entre nosotros el padre que más se 
cuida de sus hijos suele enseñarle una 
porción de cosas serias, que para nada lo 
sirven; es elpadre que pinta León Gozlan 
en "Las dos cunas" ó por lo menos, el que 
dá la enseñanza que describe Dickens 
en "Lea tiempos difíciles." Todos eso es 
erróneo por exclugivo. El niño aunque he­
mos convenido en llamarle ángel, es más 
animal que hombre, acaso más que animal 
es plimta. Hay que cuidarle según la na­
turaleza; que vegete primero, que viva 
después, que piense en último caso. Pri­
mero o» la higiene que todo. El Sr. To-
losa consagra su libro muy ameno y de 
excelente ensañanza, á esta propósito. Es 
"El Niño" la cartilla que deben aprender 
los padres. Cualquiera se cree capaz de 
tener un hijo, si le dan mimbres y tiempo 
digámoslo asi; pero esto es una pretencio­
sa sobreeitima como decían antes los krau-
sistas: para tener un hijo, como Dios 
manda, es preciso saber muchas cosas de 
la» cuales no pocas se seneñan en el dis • 
creto libro del Sr. Tolosa. 

Con los hijos sucede como con los dra­
mas, muchos creen que no hay más que 
engendrarlos, y asi sale elltf: los dramas se 
silban y los hijos van- á. presidio, ó se 
mueren do hambre; ó viven sobre el país, 
ó se crian canijos, y á veces hasta poetas. 

ElSr . Tolosa, ha escrito un precioso libro 
en que, á pesar de algunos defectos litera-
ríos que son muy disculpables en quien ea 

tan joven y escribe con fin predomÍtt.áñtQ-
mente didáctico, se'dá criterio tííentií^^gi v ' 
muy seguro para la eíucacxbn áeipanjíiQ* , 
previo el estudio de sus condicioneí 6*ío-
lógicas y psicológicas. En esta'óferü^ M 
combaten multitud de errares á aue laÍra.> 
tma pedagó|;ica nabia oondenado el í t ^ r r , 
rollo do la infancia. Es esto, en fin, na 
opúsculo que recomiendo muy eficazmente 
á todos los recien casados, que ya qiie no 
puedan corregir los vicios propíos y; Ipt de 
su mujer, podrán prevenirse oontcfl lof de 
la prole, como diligentísimos padres de ia-
milia. 

(De la Union.) 

De nuestro estimado colegí X« 
Paz.de Murcia tomamos f I siguiente 
artículo. 

Conformes en un todo con íoTqua 
indica, uñadirett|os por nuestra par­
te, es una anomalía, que cuerpos au­
xiliares del pjéfcito y* arratírt*"ííffe 
solo desempeñan trabajos de o % ^ « 
mutího menos molestos;.^ua k^ 4« 
telégrafos; disfruten del beneficia» 
que hoy .se reclama, para tan, .^ |o. 
sos, modestos y naal retribuidos fun­
cionarios, los que ; ^ r otra jp«i^, 
han sufrido siempre que hm iido nt^ 
cesaria, las penalidades demmpam 
sin recompensa alguna efeotitfb. 

EL CUERPO DE TELÉGRAFOS. 
— O — • 

Diíícilmente podé&'aféñyáíio anserrídifl 
entre los que tietíe á un eátgó hi AteitiiK-
tráoion pública míis^iiíípdjksMtftakt^ttprcí 
ductivo y cuyo personal se otíettlM^' ü i i í 
mezquinamente recompensado. La impor-
tanoia y nierfeéiinientoi'de ^ U BéirieÉiéMto 
ovterpo etítátí prddaÁiádcw y i<¿obli^id«É^Kil 
soberanas dispbsicáone» des 17 de SetíeaA** 
y 27 de Noviembre de <lS73^Jéi<le hffOéM 
VI y 23 do Setiembre de 1874,'»* dij/4I¡o 
y 30jde Setiembre de 1875, 33 df Se|̂ {«>> 
bre de 1877 y 3 de Octubre do 1879 y 
sin embargo si se; compara 7h<fa:dgáof; de 
sus sueldos, lo difícil que ««.'el ««orinae^ leí; 
ímprobo del trabajo que prestan hahr^ for i 
zosamente que convenir en que nq. se con­
cibe como personas que necesitan para eí 
desempeño de sus funciones vastísimos co­
nocimientos y una ilustración ellraoráiñána 
se prestan á ingresar en una carrera que^fan 
pocos resultados les ófídce. ' "'' ' ' 

Asimilados en una multíttid de cdsáli 4' 
los cuerpos armados del ejército, espaaittu» 
constantemente á siniestros que la meñer^ 
tormenta puede provocar, depositanog * de' 
los más altos intereses y á cuya leaoad' j ^ 
probidad confia el Gobierno y los |>arttch • 
lares hasta'el secreto dé sus asnntóijt aÍ}K 
dados que marchan á vanguardia d64á oí* 
vilizacion y del progreso entregados com­
pletamente á hacer práctico y feótirido (ibo 
de los inventos más prodig^ioSo» dé noee^o 
siglo, esos beneméritos obreros s*) éneñen*' 
tran sin embargo tan pobreipente edteibui*' 
dos que la mayor parte do ellos aponasú eft 
cuentran en la retribución que lee dá el É i 
tado lo suficiente para cubrir Mis saáv |»e-
renforias necesidades. ' '• <'í 

Y tengase en cuenta qnBeLMrvi^o-ftíi 
gráfico en España és yá hc^ casi onaiiifliii 
del Tesoro cuando en buenos prin<M|»ia^ í»ír. 
ministrativos solo debiena ser el Estido 
mero adminifitrador de él, Na«f «xt?;fp] 
pues en vista de .o$^9^ confi4^»«ionea 


